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PARTE OFICIAL.

S. M . la R e i n a , s u  augusta Madre la R e in a  G o b e r n a ­

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fer­
nanda, consinúan en esta corte sin novedad en su in> 
portante salud. _

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO
Y DEL DESPACHO DE L A  GU ERRA.

Comandancia general de los ejércitos reunidos. =  Secretaría 
de cam paña .= Excmo. S r . :  Por el comandante general de la 
provincia de Alava habrá sabido Y . E. el resultado del impor­
tante movimiento que emprendí el 20 de este mes sobre el fuer­
te de S. Antonio de Urquiola, que los enemigos defendieron dé­
b ilmente , quedando en nuestro poder con víveres y  muni­
ciones.

La necesidad de esperar los convoyes de víveres, no me per­
mitió ayer seguir las operaciones*, pero á las seis de la maña­
na de hoy me puse en marcha con 14 batallones , decidido á 
apoderarme de D urango , no obstante las noticias de que M a -  
roto ocupaba la v illa  con fuerzas de consideración. Estas la 
evacuaron en cuanto vieron pronunciado rai movimiento , to­
rnando la dirección de Elorrio; de consiguiente he verificado 
la entrada sin ninguna oposición. En mis anteriores comuni­
caciones manifesté á Y . E. las prevenciones que hab ia hecho al 
general Castañeda , comandante general de Y izcaya  , y  al con­
de de Belascoain, para que obrasen activamente á fio de que 
los resultados de mi importante movimiento fuesen los mas 
ventajosos; y  por consecuencia unido el general Arechavala  
con el general Castañeda han atacado ayer  á las fuerzas qué 
quedaron á su fren te ,  sin que hasta ahora tenga noticia de los 
efectos del a taque ;  pero deben ser satisfactorios, porque dueño 
yo  de esta posición, eran flanqueadas aquellas fuerzas, y  no es 
posible conserven sus posiciones. Mientras tanto el general Don 
Diego León atacaba ayer  los fuertes de Alio y D icastií lo , que 
quedaron en su poder con todos los reductos, según el parte 
telegráfico que he recibido.

Todo lo que tengo la satisfacción de poner en conocimien­
to de Y . E. para que se digne elevarlo al de S. M.

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general de D u ­
rango 22 de Agosto de l859.=Excmo. Sr.=El duque de la V ic ­
toria. =  Excmo. Sr. Secretario de Estado y  del Despacho de la 
Guerra. ____________ _

PARTE RECIBIDO EN LA SECRETARIA DE ESTADO

y DEL DESPACHO DE L A  GOBERNACION DE L A  PENÍNSULA.

Gobierno político de la provincia de Palencia. =  Excmo. se­
ñ o r :  El dia 19 del corriente á las 7 de su m añana , y  confor­
me á lo que tenia manifestado á Y . E . , se dio principio á la 
carretera de M a g a z ,  que ha de abrir la comunicación de esta 
ciudad con la general desde Valladolid á  Burgos.

Como que este acto , Excmo. S r . , ha de fijar eu la historia 
un hecho de que tanta ut il idad reportará el pa is , convidé p ré - 
viamente á la d ipu tac ión , ayun tam ien to ,  autoridades y  otras 
personas de categoría con el fin de inaugurar  esta obra.

Preparadas también de antemano las tres brigadas de pre­
sidiarios , me constituí en el sitio en que habia de empezarse la 
esplanacion, y  después de haberse suministrado una ración de 
pan y  aguardiente á los desgraciados trabajadores, d ir ig í  á la 
concurrencia un discurso alusivo al objeto.

Acto continuo yo mismo, en nombre del Gobierno de S. M . ,  
arrojé la primera espuerta de tierra , imitándome en seguida 
todas las autoridades y  ciudadanos conocidos.

Diversas veces resonaron los augustos nombres de Constitu­
ción , Isabel t i  y  Reina Gobernadora , á  quienes victoreó la 
concurrencia con la mas tierna emoción.

Lo que tengo el honor dee levar  á su superior conocimien­
to para su satisfacción , quedando en dar á V. E. periódica­
mente los partes de los adelantos de las obras.

Dios guarde á Y . E. muchos años. Palencia 21 de Agosto 
de 1859. = Excmo. Sr. =  Miguel Antonio Camacho. =  Excelen­
tísimo Sr. Secretario de Estado y  del Despacho de la Goberna­
ción de la Península.

PARTE NO OFICIAL.

N O T IC IA S  E X T R A N G E R A S .

EGIPTO.

Alejandría  17 d e  Ju l i o .
Las fragatas que componían parte de la escuadra otomana

se han separado de ella y  han regresado á Constantinopla. La 
escuadra del almirante Lalande ha fondeado cerca de las costas 
de Ténedos.

TURQUIA.

Constantinopla  24 d e  Ju l i o .

Ibrahim -bajá  se ha apoderado del bajalato de M ara sch , á 
pesar de las órdenes terminantes de su padre. Para disculparse 
dice haberle sido indispensable, á fin de procurar mantenimien­
tos para las tropas. El cuerpo de ejército de Izzet Mehemet-bajá  
se ha revolucionado y dispersado; sin embargo, Mehemet ha con­
seguido reunir la mayor parte de sus tropas en Malatia . Asi que 
la Puerta tu vo conocimiento de este suceso ha enviado á Malatia  
á Osman Bey con sumas considerables para pagar los atrasos 
debidos á las tropas. El Diván ha resuelto por último que la 
Puerta rehúse á las escuadras reunidas la autorización de en­
trar en los Dardanelos si llegasen á solicitarlo. Se dice que el 
internuncio austríaco aprueba esta decisión.

El gobernador de los Dardanelos ha sido destituido per 
sosp;chas de haber favorecido la evasión del capitán bajá.

F R A N C IA .

P aris  16 d e  Agosto.

Recibimos de Levante la s iguiente carta que á nuestro pa­
recer contiene interesantes pormenores. La escribe un oficial de 
la marina francesa.

Surgidero de Besicha, cerca dé los Dardanelos 27 de Jd !to .=  
La escuadra francesa se halla aqui con tres buques de vapor 
ingleses el R adam an to , la Confianza y  la Hidra  , que llegó 
ayer  tarde de Malta. Este buque creia que la escuadra del a l ­
mirante Stopford estaba aqu i :  la esperamos,y no podernos a t r i ­
buir su tardanza sino al viento norte que sopla fresco. M aña­
na ó pasado estará anclada con nosotros, y probablemente al pri­
mer aviso subiremos hasta Coostautinopla. A bordo de la Con- 
f ianza  el cap itaa de navio ingles W a lke r :  este oficial dejó la 
escuadra turca en A le jandría  cuando la defección del capitán 
bajá.

El último correo de A le jandría no ha traído ninguna no­
ticia interesante. Esperamos aqui al contraalmirante Lassu<e 
que debe reunimos con el M ontebe l lo  y  el San ct i -P etr i .  Se 
aguardan  de Brest otros tres navios. De este modo se halla el 
almirante en la mas bella posición, y conservará sin duda el 
mando en gefe, pues uo está designado vicealmirante alguno.

Dentro de algunos dias hallaremos la escuadra inglesa mo­
mentáneamente mucho mas fuerte que la nuestra: los ingleses 
tienen tres vapores y  nosotros uno soío.

La  Bril lante  ha salido para las costas de S i r ia ,  y  después 
que esté all í  a lgún tiempo vendrá á reunirse con nosotros la 
F a v o r i t a : también está en Beyrout el Bou rga in v i l le .

El Cometa  acaba de anclar á las diez de la noche ; dice que 
ha dejado al almirante Stopford con su encuadra en Paros h a ­
ciendo agua y  disponiéndose á salir para Ténedos. El H ércu le s  
continúa en Ouriac.

Noticias d e  Oriente.

En el Monitor o tomano  se inserta el texto oficial del hati-  
sherif relativo al advenimiento al trono de Abdul Medjid y  al 
nombramiento del gran visir Kosrcw-Bajá.

Mi fiel visir Kosrew-Mehemet-Bajá.
Heredero legítimo del trono otomano, acabo de tomar po­

sesión á consecuencia del fallecimiento del Sultán Mahamud 
Kan i r ,  mi augusto padre, de gloriosa memoria . Doy gracias 
al Gefe supremo del universo de que tenga el don precioso de 
haberme juzgado digno de hacér la felicidad de la Turquía y  
de los pueblos numerosos que comprende. Confiado en la g r a ­
cia de Dios y  eu el apoyo de nuestro santo profeta , d ir ig iré  
todos ruis pensamientos hacia los medios de lleuar con suceso 
esta difícil misión , y  no descuidaré ninguna ocasión de asegu­
rar el bienestar del pais colocado bajo mi cetro, encerrándome 
invariablemente en la línea que nuestras leyes me han trazado. 
Tal será siempre el fin único de todos oii$ esfuerzos y  de todos 
mis deseos.

Convencido que para el cumplimiento de este gran deber 
tengo necesidad del concurso de un Ministro en quien se halle 
reunida á una experiencia consumada una habilidad á toda 
prueba, y  apreciando en todo su valor el celo infatigable y la 
fidelidad sin ejemplo de que has dado pruebas en los muchos y 
grandes servicios que has hecho al imperio durante el curso de 
una larga carrera ,  y  que te has proporcionado con justo t ítu ­
lo el sobreoombre de primer M inistro , me apresuro á conferir­
te este cargo em inente, y  te confio al propio tiempo la alta v i ­

gilancia de todos los negocios del in te r io r ,  de la guerra y  de 
la hacienda. En una pa labra , te autorizo para ejercer un po­
der absoluto sobre todo lo que concierne á la administración 
de mi imperio.

Este claro testimonio de mi benevolencia imperial será \ a a 
tí un motivo mas de redoblar tu celo por el servicio públiuo, 
y  cuidar de concierto con los otros funcionarios públicos n i . 
eu los medios de acrecentar el poder y ti bienestar del i r r .pm •>, 
conformándose siempre á las disposiciones de nuestras santas 
leyes.

Pueda el Ser Todo Poderoso hacer tus dias dichosos , c ig u a l ­
mente los de tus fieles servidores como tú , á los intereses dtl 
pais.

La carta fecha en Alejandría á 27 de Ju l io  que á conti­
nuación copiamos, aunque conteniendo señales de cierta a n i ­
mosidad contra Mehemet- A Ií , comprende detalles que no están 
sin valor para jueces imparciales.

Poco ha pasado, dice la carta, después de mi última. P trece 
haberse conchiido para M ehemet-Alí  la gue r ra ,  y al presente 
o n f ia  su destino y su ambición á la diplomacia, á las intr igas 
y  á la traición. Si fuese solo contra el Sultán , pronta y astuta­
mente terminaría sus provectos; p^ro la Ruda y  la Inglaterra 
ponen á cada instante obstáculos. No hablaremos de Francia. 
Dos ayudas de campo del mariscal Soult la representan d ign a­
mente cuando corren de uua á otra parte para impedir á los 
generales batirse. Si todo esto no es triste , es mas que cómico.

La escuadra turca ha entrado en el puerto; está al abrigo 
del viento y de las pretensiones didocadas de las Potencias ex- 
trangeras. El navio almirante Alahnioulic,  de 150 cañones, ha 
entrado aqu i ,  y se ha visto precisado á quitar su artillería y  su 
lastre. ¿P o r  qué no se adoptó 4O años há el mismo partido para 
el navio G rand e -O run te  y  el resto de la escuadra francés?? 
¡Qué cambio no habrá producido esta sola idea en los destinos 
del Egipto !

El x a  pitan inglés W a lk e r  y  la mayor parte de los oficiales 
europeos al servicio del Gran Señor se han apresurado á hacer 
su dimisión.

Se t s t i  aqui con impaciencia por saber si habrá el Gran 
Señor accedido al ultimátum egipcio , que es la herencia de lo 
que Mehemet-Alí posee, y  la separación de Kosrew. Solo á este 
precio volverá á ver la escuadra. Es muy curioso que en el 
momento que se le pide la separación del Egipto y  la escisión 
del imperio otomano, se pretenda imponer y  mezclarse en el 
gobierno interior de la Sublime Puerta. Es una astucia del b3j .i , 
que sabe muy bien que se acomodarán á todas sus exigencias; y 
como tiene otros proyectos que no puede hacer salir bien por 
l i  fuerza , porque hallaría en contra la R.usia ó la Inglaterra, 
se coloca de modo que pueda hacer nacer y provocar una revo­
lución en Constantinopla. No le faltan dinero ni emisarios qo* 
envía á todos los bajás del imperio. Ayer salió el A/ o , buquo 
de vapor ,  para la Sir ia  con cuatro principales coníi Jeul du 
Mehemet-Alí. Marchan á Asia para obligar á los gobernadores 
á pronunciarse por su señor, y hacer causa cornun con el con­
tra el gran visir. Una vez comprometidos en esta marcha , p.->- 
drá el bajá hacerlos ir inas lejos de lo que ellos quineran. L*s 
armas han principiado el sacrificio de la cuestión turco~?¿ip- 
cia : el oro y la traición le concluirán , á menos que la Rusia y  
la Inglaterra no embrollen mas auo la cuestión Je  Oriente.

Ninguna noticia digna de atención hay de la Siria. i V a -  
h im-bajá está en Marasch. Hafiz-bajá se ha refugiado en K o- 
niah con un cuerpo de caballería. Cesaréa uo quiso admitirle. 
Por lo demas, esperad. Aparentemente se e^tá en calma , por­
que se encubre algún golpe que repentinamente estallara , ccmo 
la traición y  llegada del capitan-bajá . ( ¡Saciunal .)

El célebre poeta Beranger, imposibilitado de salir de su h a ­
bitación por hallarse indispuesto , ha escrito a ¿v A. R. el du - 
que de Orleans recomendándole un joven residente en S a in t -  
C y r ,  y cuya madre se halla enferma. El Príncipe ha contesta­
do inmediatamente por medio de un billete que el protegido 
del poeta que habia enseñado á S. A. hace 29 años á conocer y  
amar la F ran c ia , lo era también suyo.

Entre las noticias de Oriente que publica hoy el Gobierno 
se encuentran documentos oficiales muy importantes: LN una 
carta de Mehemet-Alí al gran v is i r :  2 0 uo despacho de lb**a- 
him á su padre: 5.° una nota del capitau C ú l l e r ,  fecha eu el 
campo de Marasch á 5 de Ju l io  último al mariscal Soult acer­
ca de la batalla de Nezib.

En la carta que M ehem et-Ah dir ige al gr an  v is i r ,  después 
de hacer uso de las mas humildes íórmu'as de respeto y ad ­
hesión hacia S. A. el muy magnífico , mu y temido y muy 
poderoso Sultán A b du l-M ed j id -K  ran , manifL'ta que uo que­
da satisfecho con la sucesión del Egipto: recuerd * que el d i ­
funto Soberano le hizo saber por co docto del Buyhkíchi S a -  
rim-Effendi , que le concedería perpetuamente el Egipto, S e y -  
de y  T r íp o l i ;  pero que él h^bia rehusado humilde n en ie  e>ta 
proposición suplicando á S. A. se dignase conceder perpetua-



mente para él y su posteridad todas las provincias confiadas á 
su administración.

Mehemet-Alí concluye su carta expresando la esperanza 
que le anirna de que el gran visir se hará cargo de cuán deli­
cada es la posición de la Sublime Puerta, y de que trate á su 
leal servidor Mehemet-Alí de una manera conforme á las exi­
gencias del tiempo y del destino.

En la carta escrita por Ibrahim á su padre le da cuenta de 
su conduela y de los motivos que le han obligado á traspasar 
los límites que Mehemet-Alí le había prescrito. L a  necesidad 
de proporcionar subsistencias á sus tropas le habia puesto en la 
precisión de no detenerse en donde su padre le habia ordenado 
suspendiese su marcha.

L a  nota del capitán Cailler contiene detalles muy circuns­
tanciados de la batalla de Nezib. Solo á fuerza de trabajo, dice, 
es como ha podido conseguir que Ibrahim, embriagado con la 
victoria, renunciases sus ideas de seguir adelante, y que cesase 
ea sus hostilidades. Añade que Mehemet-Alí ha aceptado since** 
ramente la intervención de la Francia.

MADRID 2 5  DE AGOSTO.

P o r  mas que parezca pesado el insistir tanto en una 
misma cosa , no se debe sacrificar nunca la verdad  ni p er­
mitir  que se propalen  a lgunas ideas equivocadas, que ha­
cen daño porque dirigen por mal cam ino la púb lica  op i­
nión. Esto nos pone de nuevo en el caso de tomar la p lu ­
m a , en defensa de lo que  dijimos dias pasados sobre el 
asunto de los objetos artísticos del Real Patr im onio  trasla­
dados del gabinete de Historia natural  al Museo de P in tu ­
ra y Escultura. Contestaremos á las observaciones del Eco 
en su núm ero del viernes 23.

Se  reduce la p r im era  á «q u e  con esta extracción del g a ­
binete de los efectos citados se ha atacado el derecho de 
propiedad. Nada vale esta s im ple enunciación , hasta que 
no se pruebe que el Rey C arlos  111 d sus sucesores los d o ­
naron á aquel establecimiento , al que se pasaron  con la 
expresa clausula  de en calidad de depósito.

2.a Se  pretende sostener que «el inventario e scru p u lo­
so se m an do  fo rm ar ,  cuando el em peño de los Ministros 
habia p rom ovid o  recelos hasta en las Cortes” ; y «q u e  los 
qu e  se propusieron llevarse estas a lh a ja s ,  r idiculizaron 
s iem pre  el em peño de los catedráticos en deta llarlas  bien .” 
Para contestar a lo prim ero  no hay mas que recordar  las 
fechas del oficio de 29 de D ic iem bre del año p róxim o p a ­
sad o ,  en que por prim era y única vez se reclam aron las 
a lh a ja s  por el Real Patrimonio al Ministerio d é l a  G o b er­
n ación , y de la prim era  Real orden d ir ig ida  en 11 de 
E n ero  siguiente por el misino Ministerio al presidente de 
ia dirección de Estudios,  ordenando la en treg a :  en a m ­
bos se pedia y prevenia que se hiciera bajo el m as for­
m al y expresivo r e c ib o : cuyos documentos publicó el Eco 
en su núm ero del 2 i de Marzo último. No p ud iendo  pues 
haber recelos de ninguna clase cuando se expresaba  tan 
term inantem ente esta c ircunstanc ia ,  claro  es que queda 
desvanecido el p rim ero  de estos dos asertos. Y  con respec­
to al segundo, en vez de ridiculizarse la m inucios idad que 
ex igían  los profesores del gabinete ,e l  Real P a t r im o n io ,c r e ­
yéndola por el contrario sum am ente ind ispensab le ,  n o m ­
bro dos personas inteligentes en la par te  material de los 
objetos, para que concurriesen al acto y cooperasen, como 
lo han h e c h o ,  con sus luces y conocimientos á la e xac t i­
tud  del inventario.

3.a P o r  lo que hace á  si la G aceta  ha tratado de in ­
c u lp a r  á  los profesores de la falta de a lgun os  ob jetos ;  le­
jo s  de ser esto a si ,  dijo únicamente que n ad ie  podria  h a ­
cerse ca rg o  de  objetos incompletos según los inventarios 
antiguos, sin preceder otro nuevo: y al m ism o tiempo les 
d iscu lpó  también del mal estado d é l a s  a lhajas.

4.a S ienta  en seguida la proposición de qu e  « e l  G a b i ­
nete no ha sido despojado de otros objetos que según la 
opinión de la G aceta  deber ían  ser tam bién  considerados 
artísticos, sin duda  porque su valor es m uch o  m enor,” á 
Jo cual no se necesita de otra contestación mas, que  eí R e a l  
Patr im onio  ni reclama ni ha reclam ado nun ca  cosas que 
no le p erten ecen ; y por lo que hace al valor de estos o b ­
jetos, pronto los verá el público, y se d e sen gañ ará  por sus 
m ism os ojos de  que n o  es tan g ra n d e  com o se ha p r e ­
tendido.

La 5* observación se reduce á «q u e  no se han dado  al 
gabinete e jemplares de m inerales  que han pasado al inu- 
K*o, para que los cursantes de m ineralogía  puedan  ex a ­
m inar estos productos de la naturaleza , careciendo por con­
siguiente la juventud de un medio de instrucción.”

Peí o es bien sabido y reconocido , no solo en las n a­
ciones cultas de los tiempos m odernos, sino en las de los 
mas remotos, que la materia cede a  la forma, objeto de a l ­
gunas de sus sabias leyes. A h ora ,  el querer  suponer que

íorma de eslos objetos nada vale ,  es tan r idículo  que no 
m eiece  refutarse. Y aun cuando la materia fuese tan p r e ­
ciosa como se pretende, en n inguna nación, v m ucho me­
nos en  Alemania , especialmente en la sábia S a jo n ia , en 
donde la mineralogía prospera tanto, nunca se valen los 
prolescres para la enseñanza pública de objetos modifica­
dos y alterados por la mano del hombre.

En  la G.a se supone gratuitamente que «no serv irán  á 
los artistas porque no es posible restituirles su form a.” ¿ Y  
q u ien  dice tal; '  ¿P u e s  q u é ,  por ventu ra ,  no pueden re s­
tau rar se ,  como se restauraran en efecto? Y entonces ¿no po­
d r a  ad m irar se  y estudiarse su forma por los artistas,  a d o r­
nistas $ e ?  Y hasta su materia ¿no podra contemplarse por 
los m ism os qu e  estudien ó profesen la m ineralogía ,  a u n ­
qu e  de tan poco les s irv a ,  como no les han servido’ hasta 
a h o ra?

Es iá ¡ *  o b s e r v a r o n  «q u e  ha habido un em peño tenaz

en l le v a rá  cabo el despojo antes de abrirse  las Cortes” : sin 
pasar por lo de despojo , q u e  no lo es por n ingún  estilo, 
no parece que sea tan m arcado  ese e m p e ñ o ,  hab ien do  
trascurr ido  siete meses desde que se orden ó  la entrega 
hasta que se ha verificado.

P o r  ú ltim o, veam os el ú lt im o c a r g o ,  en que  se dice, 
«q u e  ai G o b ie rno  toca evitar los extravíos de bellezas a r ­
tísticas, y que es d eb er  de todo español el denunciar los  á 
quien puede y debe rem ediar lo s .” E n  lo cual no podem os 
menos de convenir  con el E c o , no habiendo nunca dicho 
otra co sa :  esto nada tiene qu e  ver con el Real Patrim onio.

Pero  contrayéndonos, después de varios e jem plos que 
presenta de d ilapidac iones de gran des  p rec ios idades ,  á la 
pregunta que hace del paradero  de muchos cu adros  del E s ­
coria l ,  le d irem os que la parte m as selecta existe en el 
R e a l  Museo, como ha podido  v e r ,  y todos los restantes 
perm anecen  en aquel  ex-monasterio. Y  si du da  de nuestra 
p a la b ra ,  puede  hacerse á las m anos con la Descripción 
artística del Real monasterio del E sc o r ia l , del P . Ber­
mejo, obra  impresa  en 1 8 2 0 ,  y en ella en co n trará  el ca­
tálogo de cuadros que  com ponen aqu e l la  colección. C oté­
je los  por él uno por u n o ,  y verá que  no  solo existen todos 
alli y en el R ea l  Museo de M ad rid ,  sino que  todavía  se 
debe al celo de los en cargados del R ea l  Patr im onio  el h a ­
ber descubierto  a lgu n o  q u e  se hallaba oscurec ido  y o lv i­
d ad o ,  y que en el dia ocupa excelente lugar  entre otros 
muy bellos en una de las salas de este re ferido Museo.

Extracto de la obra de la prophylaxis syphilitica recomen­
dada á la protección de los Gobiernos por la sociedad Real 
académica de Ciencias de P arís .... Contestando a l con­
greso medico de Bruselas , en virtud de una intimación 
del Gobierno d los facultativos en 1.° de Marzo de 56 
por encargo particular de la legación de España en di­
cha capital.zzPor D. Nicolás de Luna Calderón,

Sección 1.a [Gratitud eterna al congreso de médicos de Bru­
selas, de cuyo celo por el bien de la salud pública no hay ejem­
plar igual en los fastos de la historia!

Un contagio que sacrifica millones de recieanacidos, ino­
centes víctimas de la infección connata contraída en el acto de 
nacer por el frote de su tierna piel con alguna úlcera (2000 al 
año por un quinquenio solamente en F ranc ia ,  según declara­
ción del Dr. D ou b le t , director del hospital de niños infectos); 
un contagio que ocultándose bajo la capa del pudor; que sola­
pado entre el regocijo de una pública salubridad , tanto como 
entre los lamentos de epidemias ruidosas, se complica con estas, 
exacerba á la sordina sus síntomas, y devora en secreto la es­
pecie hum ana;  que corroyendo hasta la médula de los huesos, 
produce los mas atroces tormentos , la pérdida de miembros en­
teros y la muerte ; que aniquila las generaciones ea el primer 
instante de la existencia, y para colino de su malignidad en­
cubre con un silencio fúnebre sus nefandos estragos; que v a ­
gando en secreto por todo el globo, en todo tiempo, en todos 
climas y estaciones; sin perdonar pueblo alguno , ni tempera­
mentos, ni sexos, ni edades, ceba su furor indistintamente so­
bre sanos y enfermos; que se encamisa ó ensoberbece aun mas 
indomable sobre los robustos: u»  contagio, que por su propa­
gación clandestina, insidiosa, incesante, inttrrsúnable , y^cien 
veces mas durable en cada siglo que cualquiera otra epidemia 
ó peste, se calcula por tanto es cien veces mas ruinoso que to­
das ellas juntas.... ese contagio sifilítico , llamado impropia­
mente venéreo, endémico en el Perú , como lo es el cólera en 
el Indostan; indígeno do quiera que hay hombres, cuyo exter­
minio reclama la humanidad desde siglos remotos.... llegó en 
fin á ser objeto singular de las indagaciones de un congreso de 
médicos celebrado en Bruselas en Setiembre del año 1855. L la ­
mo impropia la denominación de venéreo, porque se propaga 
por toda especie de contacto, como se observó particularmente 
en el siglo xv.

¡Tristes recuerdos del siglo xv en que la Europa vio muti­
lada la mitad de los vivientes; en que las gentes, viendo que 
á pesar de servirse de diversos vasos, cubiertos, platos y demas 
utensilios, el rehusar el ósculo de urbanidad y todo roce ín t i­
mo, al extremo de apostatar los dos sexos de la ley de la pro­
pagación.... cuando meaos pensaban se hallaban contagiados 
por ojos, boca, nariz y por conductos extraviados!

Fatal época, ea que ese contagio duende se creia que solo 
era una constelación infausta.... un castigo del cielo.,., en que
las autoridades, no menos aturdidas que el vulgo en Francia
y en Escocia condenaban los enfermos á la reclusión forzada, 
al destierro, y lo que mas espanta, á la muerte si se escapa­
ban de la clausura... ¡Tristes recuerdos, d igo ,  de lo pasado; 
pero aun mas tristes los padecimientos que lloran en nuestros 
dias regiones enteras, como el C an adá ,  el P e rú ,  y los pueblos 
todos del orbe!

Otro vitupere la barbarie de los siglos antiguos, cuya i g ­
norancia abortaba decretos mas aflictivos que la m o rtan d ad__
yo culparía con mas fundamento la omisión de no apurar cuan­
tas gestiones sean posibles á los médicos y á los Gobiernos hasta 
encontrar el medio de extinguir esa plaga asoladora de la espe­
cie gum ana ; omisión criminal tanto como perniciosa á la salud 
del universo, por mas que quieran cubrirse los indolentes con 
los miramientos del pudor , ú otras preocupaciones.

Entre tanto tributemos el debido elogio á los Monarcas p ia­
dosos que desentendiéndose de tales miramientos , en vista de 
tantas ruinas solo atendían á los impulsos de la car idad : tales 
fueron Juan a  i , quien estableció en Aviñon una hospedería lu- 
panal bajo sus auspicios y la disciplina médica; tales fueron el 
Legislador del Decálogo que prescribió á su pueblo de Israel el 
ritual religioso de “ las lociones en aguas vivas durante siete 
d ia s , ”  como preceptos de la religión natural humana , á fin de 
que se preservaran del mal llamado entonces humor fo e d o , in ­
timando a los inobedientes la nota ignominiosa de imputos ó 
impuros, y encargando á los sacerdotes y magistrados que vi­
gilasen sobre la observancia de las lociones, según el levítico: 
docebitis ergo filios Israel ut caveant immundiciem, et non 
moriantur in sordibus suis. Podrá redargiiirse al legislador 
Moisés que las lociones acuosas, aunque útiles para la limpie­
za , no bastan para neutralizar el virus incubado en los poros; 
pero nadie le reconvendrá de omiso ni indolente.... él se des­

velaba por la salud de su pueblo, ejercía la caridad , y am a­
ba á sus súbditos para ser amado.

Cárlos i en España , de acuerdo con su augusta madre la 
Reina , “ informado, asi dice el decreto Regio ,  informado por 
su consejo, hombres buenos y magníficos señores de la ciudad 
de Granada , de la desorden que tenia el padre de las mance­
bías, maltratamiento y demas para con las raugeres públicas 
en deservicio de Dios nuestro Señor y en daño de dichas rou- 
geres , revistiéndose con todos sus títulos de Emperador sem- 
per augusto de Alemania por la divina clemencia &c. Scc.” , 
reformó en 1558 el reglamento (que no creo derogado) acerca 
de Jas mancebías de E sp a ñ a , mandando publicar su ordenanza 
á voz del pregonero Pedro B .z , y conminando con la pena 
de cien azotes al director de mancebías que contraviniese al ex­
presado reglamento. Si las antiguas Magestades de la nación es­
pañola merecen el mayor respeto por seguir sobre el asunto las 
huellas del legislador de Israel, no lo merecen menos el Gobier­
no romano, asilo de la cristiandad, y otros Gobiernos que ci­
fran su blasón en ser paternales.

Mas digámoslo de una vez; declárese á la faz del mundo 
que ningún legislador dictó un acuerdo mas acertado que el 
congreso de Bruselas en la era preseute de 1 8 3 5 ,  exhortando á 
los médicos de todas las naciones por la mediación de sus res­
pectivos embajadores, con la oferta de un premio honorífico á 
la mejor memoria que se le remita sobre las medidas adminis­
trativas para moderar la propagación del contagio. Oigamos 
con agrado éstas sus expresiones dignas de esculpirse en letras 
de bronce: “ deseando, dice el congreso, que quede una me­
moria indeleble de su reunión, no se limita á la simple publi­
cación de su acuerdo, sino que ademas nombra una cornision 
permanentey no solo para publicar la memoria premiada , y 
dar los pasos necesarios cerca de las autoridades que convenga 
para llevar á cabo las medidas indicadas por el autor , sino tam­
bién para reunir cuantas noticiase ideas pueda adquir ir ,  y ser­
virse de las que crea mas ju iciosas, con el fin de trabajar por 
sí misma otra memoria aun mas completa y perfecta si es po­
sible.”

¿Puede darse mayor candor (propiedad de sábios) que el 
de consultar los dictámenes de todos los facultativos, es decir, 
el aprobar y practicar el plan de discusión pública universal 
ínter vivos , proyectado en España el año 1852 con el título 
de plan de reforma en la medicina? En efecto , cuando todo un 
congreso de sábios, para haber de resolver un punto cuestiona­
ble, apela á las noticias é ideas de los profesores del orbe, ó 
sea á la discusión inter vivos ¿ á  quién sino á la misma discu­
sión apelaremos los particulares en las dudas que á cada paso 
nos ocurren en 1a práctica? ¿ A los libros? Estos van discordes 
en sus sistemas, y lo que peor e s ,  no contestan á nuestras in ­
terpelaciones sino con esta seca respuesta : quod scripsi, scrip- 
si. Entresacar ó rectificar la verdad, cotejando tan multiplica­
dos pareceres como autores, es obra tan inaccesible á la corta 
vida de cada profesor aislado, que aun dividida en secciones 
apenas podrían desempeñarla convocados todos los facultativos. 
¿Consultaremos á los periódicos particulares? Y  ¿de quién, pre­
gu nto ,  sacará cada cual mas completa instrucción, del periódi- 
dico de un autor, ó del periódico de discusión universal en el 
que concurran los sábios de todas las naciones á comunicarse 
mútuamente sus noticias é ideas sobre lo mucho que ignora­
mos? Es tanto mas necesaria la discusión universa l ,  cuanto 
que por el plan de reforma debería discutirse la nosología na­
tural de la digestión y el giro de esta por los órganos del ani­
mal y del vegetal, la que es el único centro de los conocimien­
to* médicos habidos y por haber , y de todos los sistemas anti­
guos, modernos é imaginables. En verdad no es posible que un 
particular sea capaz de indigar infinitos pormenores que ocur­
ran con la extensión y exactitud que innumerables profesores 
convocados en el periódico universal para la recíproca instruc­
ción. Todo deshauciado, aunquesea u n M o n arc u a ,  acaso podriá 
hallar remedio por un conducto inesperado, mediante la dis­
cusión general consultiva.

Preconociendo la discusión médica inter vivos como un par­
lamento universal de salud pública, en el que son vocales natos 
todos los profesores y naturalistas, adoptada de hecho esa dis­
cusión por el congreso de Bruselas, é invitados por el Gobier- 
u o , ¿habrá  facultativo alguno que insensible á su conciencia 
y  honor no coopere á su progreso, ó que en la cuestión presen­
te se haga sordo á una invitación tan loable?

Por mi parte acudo con entusiasmo á una convocatoria, no 
menos houorífica á la profesión , que benéfica á la humanidad. 
Habiendo publicado sobre el tema el año 1811 uu opúsculo en 
idioma francés, en el que demuestro con experimentos decisivos 
la solución del problema , creo de rni deber publicar este ex­
tracto para inteligencia del congreso y de la república médica.

¡Padres de la humanidad! aceptad os ruego el escaso fruto 
de mis tareas, como uu homenaje que rindo al sincero deseo 
que vos manifestáis de serviros de las noticias e ideas que 
creáis mas juiciosas. Os estremecerán los sacrificios que he su­
frido solo porque intenté patentizar mis observaciones; pero 
nada exagero; mi constancia se apuró en términos de haber 
abandonado el asunto hace 28 años, aunque con la protesta que 
diré después. Escuchad.

Sección 2 .a Imbuido en los primeros pasos de mi práctica 
por las observaciones de autores célebres y mias propias, de que 
el contagio sifilítico no se difunde instantáneamente á lo inte­
rior de la máquina viviente, sino que se fija é incuba en los 
poros del punto infecto durante algún tiempo indeterminado 
de uno, tres ó mas días,hasta quecomienza á producir la úlcera 
local , me convencí de que solo por una marcha circunscrita y 
progresiva pasaba á internarse, encaminándose la corrosión u l­
cerosa hasta la médula de los huesos por los intersticios de la 
membrana adiposa que le sirve de pábulo: su índole corroyente 
y progresiva se asemeja á la del gusano que royendo la corteza 
de una manzana, se insinúa en el riñon de ella, dejando intacta 
la sustancia restante. Boeraahe observó el primero este hecho en 
la curación de aquel noble y hermoso joven de su historia , cu ­
ya espalda toda era una llaga subcutánea, en la que se descu­
brían por entre varias zonas ó aberturas del cutis desnudos los 
músculos y muy lustrosos por haberse carcomido la adiposa que 
los envuelve : ego , exclama este hombre ingenioso, ego hoc in 
casu didici ¿ngenium huius mali.

N o es muy del caso aqui el averiguar si la corrosión se 
efectúa por gusanillos invisibles que constituyen el v i r u s , se­
gún sospechan algunos, ó si es por una acrimonia especial del 
pus. Tampoco nos detendremos á escudriñar por qué un enve­
nenado de muchos años de padecer se cura de repente-como por 
encanto por la acción succuciente del mercurio, por un fuerte



purgante , ua  sudorífico fu e r te , un calmante muy graduado, 
y los leñosos, remedios todos conocidos en la m edic ina , por 
mas que el curanderismo los anuncie como secretos, y  cuyo re­
sultado suele ser anómalo, y  un acertijo entre los curanderos, 
que por celebrarlo el vulgo imperito fomenta la codicia de los 
empíricos á costa de víctimas. Tales desórdenes se evitar ian  me­
diante el profiláctico , cuyo problema es no libertarse del con­
tacto contagioso porque ese es inevitable , sino neutralizarlo an­
tes que produzca el mal á fin de no necesitar de la curación ni 
que se propague. Lo que conduce pues á este nuestro tema es 
observar los fenómenos mas notables , ya  en el modo de inter­
narse el veneno en la máquina , y a  en el de propagarse este de 
un sugeto á otro. Por lo que hace á la propagación vemos que 
una persona recien contagiada trasmite á otra la virulencia por 
el contacto del punto infecto, aun antes que se desarrolle en él 
la infección, y  lo que es mas s in g u la r ,  que no pocas veces la 
ulceración se efectúa ó desarrolla en el contagiado antes que en 
el contag iante , sano en la apar ienc ia ,  no en realidad. El con­
tagio pues se retiene lijo en el punto infecto, ó sea , no se d i— 
fuude instantáneamente, ni se impregna en la sustancia in te ­
rior del cuerpo. Aunque observamos espasmodizadas y  obstrui­
das las glándulas inmediatas al punto contagiado antes que en 
este aparezca úlcera a lgun a ,  esto solo prueba que las papilas 
nerviosas empiezan á percibir una picazón sorda en el punto 
infecto, y dirrad ian la t it ilación espasmódica á la g lándula in ­
mediata , mas no que el material virulento se difunde ó impreg­
na en e l la ,  pues aunque se inflame y supure la uiisma glándula , 
el pus que arroja 110 es contagioso.

Por lo que respecta al modo de envenenarse la máquina, ve­
mos que cicatr izada la úlcera prim it iva ex terna , y a  deja de ser 
contagiante, aun cuando el paciente se halle interiormente in ­
fecto de la lúe confirmada,- prueba clara de que el envenenamien­
to ha trascurrido á lo interior c ircunscritamente, ó sin d ifu n ­
dirse en toda la sustancia del cuerpo; en efecto, vemos en la 
lúe confirmada interna exentos de la virulencia varios órganos 
del viviente, como son las entrañas parenquimatosas y  el líquido 
sanguíneo: Yernos también en una embarazada que sufre ¡a 
lúe confirmada, que el feto se conserva y  sale del útero exento 
del mal venéreo propiamente t a l , y  que solo contrae la infec­
ción al acto de nacer por el frote de su tierna piel con la úlcera 
( in fe c c ión  connata).  Yernos que no existiendo tal úlcera ó esco­
riación, el niño no se contagia , aunque la madre lo esté in tr ín ­
secamente. l i a  ocurrido beberse alguno inadvertidamente la le­
che con que habían lavado úlceras contagiosas sin que se h aya  
envenenado el bebedor, Semejantes hechos prueban , 110 solo que 
el contagio no es difusivo instantáneo, sino también que hay 
partes internas no susceptibles de la infección, puesto que esta 
se encuentra como exclusivamente en la membrana celular ó 
adiposa.

Siendo pues la acción del virus sifilítico circunscrita y  fija al 
punto infecto, durante un tiempo indeterminado, inferí que acu­
diendo á neutral izar la explosión corrosiva, antes que esta se 
manifieste, se evitaría toda lesión externa, y por consecuencia 
el envenenamiento interior subsiguiente. Partiendo de este prin­
cipio comencé á ensayar diversos detersivos y  absorbentes hasta 
que logré cerciorarme del verdadero profiláctico; y  asegurado 
en fin del éxito favorable , no sosegué hasta hacer auténtica la 
demostración de la prophy lax is siphiíitica.

Ahora permítase que proponga á los profesores las dos cues­
tiones siguientes:

1.a Existiendo el contagio sifilítico en la especie hum ana, y 
siendo ál mismo tiempo inevitable el contacto que lo trasmite de 
unas personas á otras, ¿puede hallarse otro medio de evitar la 
propagación que el de neutralizar la infección recien contraida? 
No. Todo recien contagiado se halla en el mismo peligro que el 
recien mordido de animal rabioso: ambos contagios se incuban 
por tiempo indeterminado, y es preciso aprovechar el intervalo 
de la incubación lo mas pronto posible, valiéndose de un agen­
te que neutralice la explosión de uno y  otro veneno.

2 .a cuestión. ¿Posee la medicina a lgún neutralizante cierto 
de la infección s if i l ít ica? No. Aunque algunos empíricos hayan  
propuesto varias drogas al in tento , nunca han manifestado 
pruebas terminantes: por manera que el problema de la prophy- 
íaxis siempre ha estado sin resolverse. Por mas observaciones 
que quieran alegar algunos de que usando tal ó tal droga no 
han contraido el m a l ,  tales observaciones, sobre no constar las 
circunstancias que se requieren, nunca pasan de ser un a rg u ­
mento n e ga t iv o  que en sana lógica nada prueba. Efectivamen­
t e , no se inficionan algunos en un acto contagioso por alguna 
circunstancia even tua l , al paso que otros se'inficionan en el 
mismo idéntico acto.

Luego no puede probarse terminantemente la eficacia p o s i ­
tiva  de un preservativo (haya sido propuesto ó no), sino de­
mostrando con exactitud y  evidencia la simultaneidad de estos 
dos hechos, á saber:

1.° Que una persona está contagiada por contacto v iru len­
to aunque no se manifieste en ella lesión a lguna sino pasando 
a lgún tiempo (como sucede en los reciennacidos contagiados en 
el acto de nacer).

2.° Que indefectiblemente ha de desarrollarse la infección 
si antes del desarrollo no se aplica un correctivo capaz de neu­
tra l izar la ;  pero que aplicado este oportunamente se p r e s e r v a  
todo  m a l , y  se evita toda curación peligrosa siempre en los n i­
ños, y  no pocas veces en los adultos.

Estos resultados simultáneos no pueden hacerse patentes 
sino con el experimento s igu iente : Háganse dos inoculaciones 
contagiosas á la vez en un mismo miembro , por ejemplo en 
un brazo ó en la g lan d e ,  una al lado derecho, otra al izquier­
do, con un mismo p u s ,  en un mismo acto, y por supuesto un 
mismo sugeto con todas circunstancias iguales: en seguida ap li­
qúese el preservativo al uno de los dos lados contagiados; en 
este no se efectuará la infección; déjese de aplicar al otro lado, 
y  en este se desarrollará indefectiblemente la corrosión ulcerosa.

L a  demostración auténtica de estos hechos bajo las circuns­
tancias indicadas fue precisamente el resultado de las experien­
cias reiteradas de varios modos en el hospital de venéreo de Pa­
rís por espacio de un año ante una comisión de oficio nombra­
da por el círculo medical y  ante los facultativos directores del 
mismo hospital, cuyo testimonio obra desde aquella época en el 
ministerio del Interior de aquel reino.

M as ¡cuantos obstáculos tuve que a llanar para lograr el
intento! La primera dificultad que se nos presentó como inven­
cible fue no encontrar, ni aun entre los enfermos del hospital, 
alguno que se prestase voluntario á dejarse inocular con el pus 
de sus propias llagas. Ni el ínteres p ecun ia l , ni la confianza 
que yo  les intimaba ofreciéndoles inocularme yo  á la par de

ellos, seguro como lo estaba por ios ensayos que había hecho á 
mis solas.... toda persuasión era en vano. Para vencer este obs­
tácu lo , la comisión me propuso pretender del Gobierno que se 
conmutara la pena dealgun reo en la de inocularlo del venéreo; 
mas yo miré este recurso como impracticable ó por lo meaos tar­
dío. Suspender el acta , ó desistir del compromiso, erahaber he­
cho el viaje en balde á París ;  volverme á Madrid donde ante­
riormente se habian negado á los ensayos, ofrecía los mismos in ­
convenientes. ¿Qué hacer pues, viéndome comprometido y cer­
cado de obstáculos? Nada me irritaba tanto como cierta sonri­
sa irónica de los circunstantes en ademan de considerarme 
iluso.

Confieso que al contemplarme el flanco de la befa , todo el 
oro del mundo tío hubiera bastado para hacerme insistir en mi 
empeño; pero me alentaba la certeza infalible del t r iun fo , y 
mucho mas el bien que resultaría á la humanidad. Esta satis­
facción ine hizo superior á todo. En consecuencia no titubeé un 
momento , y  resolví con el mayor denuedo inocularme yo solo 
con el pus de los enfermos que rehusaban inocularse,creyendo 
que im itarían mi ejemplo; paro no conseguí sino su admiración 
y la de los facultativos espectadores. Este acta quedó testimo­
niada como los demás experimentos posteriores, anotándose la 
fecha y  circunstancias de cada uno de ellos, con separación. 
Pasaban como unas tres horas sin aplicarme el profiláctico, t iem­
po que trascurría mientras yo acompañaba en el carruaje á los 
señores comisionados hasta dejarlos en sus casas.

Concluidas al año las experiencias que creyeron suficientes 
estos señores, presentaron el relato de ellas al círculo medical, 
cuyos socios las oyeron con ap lauso , según ine dijeron varios 
colegas, excepto uno (M r .  B . ) que se negó á aprobar las actas 
de la comisión, á pretexto de que si yo no comunicaba mi pro­
filáctico, el círculo medical solo hacia el papel poco decoroso de 
testigo, y  no de juez.

Conocí bien pronto que este reparo del desaprobante de las 
actas no era mas que una invectiva para satisfacer su curiosi­
dad , ó para trasquilar la lana agena y  vestirse coa ella. Escar­
mentado yo por otros sucesos, recelé que apenas le comunicara 
el preservativo de que me serv í ,  me contestaría con este epíteto 
menospreciante que comunmente se regala á todo descubrimien­
to luego que se aclara la oscuridad que lo oculta: e s o  cu a l - 
quiera lo sabría.  Por cuyos motivos me negué á participar el 
remedio, como no fuera en el caso de que mi curioso competi­
dor se prestase á sufrir iguales ensayos que y o ,  cuya  propues­
ta no se atrevió á adm it ir ,  ó que al menos confesara sin rodeos 
que no se conocía científicamente preservativo alguno. A  uada 
se prestaba mi obstinado antagonista.

A qu i principiaron los tiros de la negra emulación; mi r e ­
serva chocó tanto contra la curiosidad de mi adversario , que se 
irritó y  maquiaó seducir á los colegas. Por si no bastaba la tre­
ta de proponer como indecoroso al círculo médical el ser testi­
gos y  no jueces, él promovió la cuestión de que este descubri­
miento seria inmoral. Siendo eso as i ,  respondí yo á mi físico 
metido á moralista , usted me da la razón, porque no debo ha ­
cerle sabedor del remedio, ni á usted ni á nadie. Mi presunto 
escrupuloso sin advertirlo confesaba con sus mismos escrúpulos 
el convencimiento que queria ocultar... Según sus escrúpulos 
también será inmoral curar el mal,  y aun curar á los que en­
ferman por embriaguez, gula ú otros vicios. ¡Inmoral el cor­
tar la marcha de una mordedura contagiosa , sea venérea ó h í -  
drofóbica! ¡inmoral resolver un problema que no han podido 
resolver hombres d is t ingu idos , y que empeña la atención de 
todo un congreso de médicos de Bruselas! ¡Inmoral el publicar 
un descubrimiento para salvar reciennacidos, cuyas víctimas se 
cuentan no por m iles , sino por millones! ¡Inmoral por tantas 
otras razones que omito! Déjense de dar coces contra el aguijón 
los pudorosos necios; ellos son los primeros que no se descuidan 
en caso de ana fragil idad.

Llámense subterfugios tales reparos, ó como se quiera ; ello 
es que mi antípoda, campeón vetusto del círculo r a d ic a l , no sé 
cómo in t r i g a r í a , que insistiendo en sus pretextos frívolos, lo­
gró me se negara el certificado de la comisión , por cuyo mo­
tivo rne fue preciso reclamar al ministerio: este me hizo just i­
cia exigiéndolo y  dándome copia.

Entregado que fue el certificado á la fuerza , ya no queda­
ba á rni émulo otro desquite en venganza que t irar  á desfigu­
rar los hechos, persistiendo en interpretaciones tan necias co­
mo las ya  indicadas ; pero los hechos se quedaron innegables. 
No hablemos de dicharachos vagos coa que se pretendía abru­
m arm e : un c o n f r e r e  tuvo la osadía de decirme que los france­
ses no necesitaban fuese un extrangero á enseñarlos; este sin d u ­
da susurró la expresión de que se debia eliminarme del pais 
y  no dejarme tomar fama por un descubrimiento que tal vez 
seria el parto de los montes, es dec ir ,  a lguna bagatela t r iv ia l ,  
y  acaso propuesta por otros....

¡C uánto  deslumbra la baja emulación! Supongamos que el 
preservativo del contagio en cuestión es la simple locion insti­
tuida por Moisés: supongamos que es cualquiera de las dro­
gas que otros proponen; mientras no se pruebe de un modo 
positivo, la ciencia no puede reconocerlo como tal. Propuesta 
estaba por otros la inoculación de la viruela humana como 
preservativo de su explosión epidémica: sin embargo, mien­
tras esto no se probaba , se tenia por pecado en la religión ino­
cular á los niños que se hallaban sanos; bagatela trivia l era la 
viruela vacuna cuando demostró Jenner que inoculando esta 
del mismo modo que la humana evitaba la explosión maligna. 
El mérito de este descubrimiento asi corno el del profiláctico 
antivenéreo consiste, pues, no en una droga ó composición 
nueva para admiración de los estólidos, sino en haber paten­
tizado un resultado nuevo; y ciertamente el profiláctico anti­
venéreo jamas existiría si yo  no hubiera emprendido la combi­
nación experimental que lo demuestra.

Y  en cuanto á la risible sentencia de que se debia e l im i­
narme del p a i s ,  solo haré una pregunta para confundir á los 
que asi se hayan  expresado de buena ó mala fe : supongo que 
mi hallazgo es el .parto de los montes (como lo es toda verdad 
cuando se rasga el velo que Ja encubría) , un ratón según la 
fábuta : ¿cómo es que ese ratón del profiláctico antivenéreo tie­
ne en conmoción á todo un congreso de médicos de Bruselas, 
tanto que este convoca á los facultativos del orbe en su auxilio 
para haberlo de a t rapar?  Supóngaseme un iluso en malgastar 
el tiempo para no descubrir al fin la verdad que busco... el po­
ner los medios para conseguirlo á costa de sacrificios en mi 
persona é intereses sin incomodar á n a d ie , y  á fuerza de 
constancia contra mis perseguidores. ¿Es esto un delito en mí? 
¿ lo  es tampoco en el congreso de Bruselas para que tan ma- 
gistralmeote fallen esos fementidos jueces el destierro de un hom­

bre nada roas que porque d e s ea  d e s t e r r a r  d e l  mundo un con ta ­
g io  terror de la humanidad? Sirvan estas reflexiones de afrenta á 
los mentecatos. A despecho de su anatem a, si yo hubiera de 
presentar una hoja de servicios hechos al género humano, este 
seria uno de ellos. Mas olvidemos tantos disturbios y  padeció 
mientos pretéritos en medio de los cuales tuve sin embargo a l­
gún consuelo , acogiéndome para su médico el Sermo. Sr. In ­
fante de España D. Francisco de Paula que á la sazón se halla­
ba en Paris. Aprovecho esta ocasión de publica^ mi agradecí-» 
miento iudeleble á las bondades de un príncipe amable.

Y olv iendoá la historia de los experimentos, estos se conti­
nuaron como va dicho , hasta que la comisión y  gefes asocia­
dos del hospital decidieron que bastaban para prueba term i­
nante. Aqui es preciso llamar la atención de la república mé­
dica : es constante que en toda averiguación no cabe mayor cer­
teza que la que toca al grado de p o s i t i v a , la cual resulta de rni 
combinación experimental. No obstante hice presente á la co­
misión que estaba dispuesto á continuar las experiencias otro 
año m as, si les parecía conveniente, á fin de que en lo sucesi­
vo no se creyese necesario repetirlas; les intimé que pasada es­
ta ocasión yo no roe comprometía á nuevos ensayos, ni menos 
á ponerme en espectáculo de ningún curioso importuno; que 
no era probable se comprometiese otro alguno á igua l desem­
peño, es decir ,  que nunca se presentara igual demostración, 
porque nadie podrá aspirar á la gloria de llamarse inventor, 
sino de confirmador, lo cual 110 es bastante para estimular á 
n inguno ; que aun cuando hubiera alguno que se prestase á 
ello, forzosamente habría de hacerlo repitiendo la misma corn* 
binacion experimental, puesto que otra especie de ensayos con­
trarios á las buenas costumbres* no podían aparecer al criterio 
público, y lo que es mas decisivo, porque aunque se presen­
taran centenares de personas no contagiadas , tales pruebas solo 
serian nega tiva s y  no arrojarían de suyo una certeza po s i t i v a , 
como queda expresado. Por ú lt im o, que atendidas todas refle­
xiones, yo no encontraba medio entre esta d isyu n t iv a :  "ó  ate­
nerse en lo sucesivo á mi demostración experimental, ó  jamás 
se resolverá el problema de la prophylaxis s y philit ica.,,

La cornision,de acuerdo con los gefes del hospital, decidie­
ron que bastaban los experimentos hechos para prueba convin­
cente. A consecuencia se presentaron las actas al círculo medi-* 
c i i ; recibí copia «como queda dicho por orden del min isterio, y  
di á la prensa el relato de los hechos simplemente ta les ,  desnu­
dos de toda interpretación , valgan por lo que valieren , pa­
sando después á teorizar sobre ellos, y rebatir en mi opúsculo 
las interpelaciones frívolas que dejo indicadas y cualesquiera 
otros reparos que pudieran objetarse. No se hicieron ensayos 
acerca de la afección gonorrhaica, porque siendo esta una s im­
ple corrosión superficial en la fosa navicular ó en la glande, 
es consiguiente que se evita esta con mas certeza que la úlcera.

No debo dejar de recomendar , si no la circuncisión , r itua l 
profiláctico de Moisés, al menos la incisión del frenillo en los 
reciennacidos, como necesaria para evitar que se anide el virus 
ú otra acrimonia en la fosa navicular. La preocupación se opon­
drá á esta máxima de h ig iene , como se oponía á la inoculación 
de viruela humana y la vacuna ; pero á los facultativos perte­
nece contrarestar la obcecación de las costumbres indiscretas, 
dando á los padres de familia consejos saludables para su prole.

Sección 5.a Triunfó al fin la verdad contra los tiros de la 
emulación. Impresa mi obra de la prophylaxis , la sometí á la 
censura de la sociedad Real académica de ciencias de P a r i s .d e  
h  cual eran también miembros varios profesores del círculo 
medical. Dicha sociedad, despreocupada de toda prevención im ­
portuna , acogió mi opúsculo.

Penetrada de los antecedentes, condolida casi de mis desve­
los injustamente perseguidos, tomó á su cargo un asunto que 
consideró de la mayor trascendencia: declaró unánimemente ser 
mi profiláctico en cuestión el único demostrado pos i t ivo  en 
la historia de. la medicina, sin que sea peligroso su uso : mé 
nombró por aclamación corresponsal su yo ,  sin yo solicitarlo, 
expresando que se hacia un honor en ello, y que debia hacér-? 
’selo toda corporaciou científica: voló me se diesen las gracias 
por haberles dedicado el opúsculo; y en prueba del mayor apre­
c io , exclamó: ¡O jalá nuestro testimonio pueda recompensar en 
parte los disgustos que persiguen al genio! Recomendándome 
por último á la gratitud de los hombres y  á la protección de 
los Gobiernos.

Léase el texto original de la comisión, cuyo raport  apro­
bó la academia, juntamente con las conclusiones: "Vos commis- 
saires pensent done, qu ’ il est de leur devoir de sigualer á la re- 
connoissance des houimes et a la protection des Gouveroemens, 
celui qui n’a pas c ra in t ,  pour prouver une verité ut i le ,  de s’ex- 
poser a des experiences dont le recit seul efíraie l’ iroagination: 
ils concluent en consequence, á ce qu ’ il soit voté des remercie- 
.mens á Mr. Luna Calderón pour i’envoi de sa brochure, et que 
de p lus, la societé l’ inscrive sur la liste de ses eorrespondans, 
voulant par la luí donner une marque de l’estime distinguée 
que tout corp savant doit l’honorer de inontrer publiquement 
pour le zele , le courage et les talens de Mr. Luna Calderón.”

Para abreviar, existe desde esta época un profiláctico antisi­
filítico tan posit ivo  como el de la vacuna , aunque por d ife­
rente estilo. Lo comunicaré al congreso cuando la comisión per­
manente lo crea conducente pa ra  da r los pasos n e c e s a r i o s  
c e r c a  d e  las au to r idad es que c o n v e n g a  &c-. seguu lo ofrece 
en su acuerdo , y que no se retarde por mas tiempo el bien que 
anhela en su circular á todas las naciones. Entre tanto yo me 
ocuparé de formar un reglamento bajo los auspicios de un Go­
bierno filantrópico, el primero que se preste á las insinuaciones 
del congreso.

Prévias estas gestiones, yo desearía tener el honor de que 
el mismo congreso se d ignara imprim ir por sí una obra com­
pleta, en la que se reunieran mi opúsculo o r ig in a l ,  su acuer­
d o ,  por el que di un manifiesto en la Gaceta el 20 de Ju l io  
de 1858 y 26 de Diciembre del mismo año , esta mi respetuosa 
contestación á su c ircu la r ,  y  que en un solo volúmen se for­
mara un expediente expresando el remedio con las demas cues­
tiones que completasen la obra ,  como son resolver: cuál es el 
grado y  síntoma de la infección externa declarada, del cual re­
sulta el envenenamiento intrínseco; cuál el signo uogmóaico 
de la lúe confirmada propiamente sifilítica para no confundirla 
en la práctica con otras enfermedades, como sucede comun­
mente (1).

( i )  Y a lg a  la ingenu idad : se equivoca el que crea que yo  
me expuse á los ensayos con la eípera de un mezquino ni g r an ­
de ínteres. Protesto que mi primera idea no fue retener en se-



Breve resútnen: P^ra satisfacer los deseos del congreso de 
Bruselas, yo le ofrezco por mi parte la idea de que no se cono­
ce otro medio de evitar la propagación del contagio que acudir 
lo mas pronto, aun en caso de mera sospecha, al correctivo ca­
paz de neutralizar la infección.

Sección 4-a Congreso consolador de las dolencias humanas, 
¿donde estabas durante tantos siglos dé aíliccioa y  luto? A p a­
reciste en fin al mundo para felicidad de los vivientes; y  dando 
el primer impulso á la discusión universal in t e r  v i v o s , eres 
cual astro luminoso que vivificas con tus rayos el instituto mé­
dico. ¡ Quiera el cielo no eclipse tu órbita una perpetua noche: 
que tu comisión p e rm an en te  no sea efímera, antes bien que a 
imitación tuya  se en jso  multiplicados o ros congresos, ó sea 
redacciones de la discusión uuiversal en las capitales de todas las 
naciones; y que puestas en correspondencia mutua con tu p r i ­
mada  asamblea, por medio de un periódico común , sean como 
otros tantos so cs que iluminen el espacioso campo de la medi­
cina ! Entonces el gran plan de la discusión será perfecto ; en­
tonces la facultad saludante gozará de una luz sempiterna. Con­
greso ilustre que merecido habéis el título de padres de Ja hu­
manidad, oídme estas ligeras rtlJcxioi.es:

Importante, importantísimo es evitar la propagación del 
contagio sifilítico  La generación presente que gime sus de­
sastres, y  la posteridad, de vos aguardan Ja salvación  Em­
pero no se os oculta cuán innumerables son otras adquisiciones 
de que la medicina carece, y cuán necesarias sou ulteriores no- 
t i c i s  é  id e e s  sobre otras cuestiones.

Conviene ante todas cosas poner de manifiesto á los candi­
datos el ongen ó centro de unidad en que se refunden todas 
las funciones sanas y morbosas de la economía vital , todos los 
conocimientos habidos y  por haber , y que conciiie varios sis­
temas parciales como admisibles todos bajo el punto de con­
tacto de una verdad en que se fundan , pero respectiva , no cen­
tral de todos los fenómenos vitales. Ufana la matemática de sus 
axiomas tan ciertos como lo es aquel deque la t in ea  p a r t e  deun  
punto indivisible ex tend iéndose  á las t r e s  d i r e c c i o n e s  la rgo ,  
lato y  p ro fundo &c. , no puede echarnos en cara que sea me­
nos cierto en la medicina el principio de que lo que c om em os  
y  bebemos e s  pa ra  d i g e r i r l o , e s  d e c i r , pa ra  c o n v e r t i r l o  en  
sustancia vita!.

La d ig e s t i ón , esta es el centro de unidad de todas las fun­
ciones del viviente , naturales , vitales y  animales ó intelectua­
les; á este centro se enlazan otros varios axiomas que caracteri­
zan la medicina de verdadera c iencia ; por este enlácese un i­
formará la práctica de los facultativos , y desaparecerá esa 
guerra escandalosa de sistemas, de cuya aparente contradicción 
se prevalen las gentes para menospreciar la mas a preciable de 
las profesiones humanas.

En la medícatura naciente, dominada por la alquimia y  
fLica erróneas, que no presentaba sino hechos inconexos y  con­
tradictorios, cada facultativo vagaba como en un laberinto en­
marañado sin poder reunirse en un punto que Jes señalase las 
Varias y  m u y tortuosas sendas: cuando realzaban una verdad 
algo genérica , no se contentaban con creerla respectiva á un 
corto recinto ó número de hechos, sino que entusiasmados de 
su hallazgo la engolfaban en un sistsma exclusivo ; defecto gra ­
ve que contiouó vsiglos, según lo indico en mi plan de refor­
m a, y quecontinuará mientras no convengamos en un principio 
máximo de unidad , en el tronco genealógico de las produccio-

creto el medio preservativo de que roe serví en mis experiencias; 
pero ya que lo retuve por pura tema contra la obstioada cu­
riosidad de mis adversarios, según queda declarado, me ocur­
rió la retlexion (vana si se quiere llamar asi) de tributar á mi 
patria la gloria de que ella fuese quien hiciera partícipe al mun­
do de un descubrimiento tan útil  como la vacuna.

Por desgracia circunstancias políticas poco favorables á mi 
nación ya  habian condenado al olvido mis tareas y sacrificios, 
cuando al cabo de 27 años la Providencia dispuso que el con­
greso de Bruselas apareciese venturoso á decidir en última ape­
lación. Me prometo que este dará á mis antiguos desvelos, si no 
la preferencia, al menos alguna importancia. Valga , repito , la 
ingenuidad: mi amor propio se resiente de ver premiados con 
magnificencia inventos de mero lu jo , inventos hasta para matar 
houibies .. y que no haya de darse por los Gobiernos otra cele­
bridad á la recomendación de la sociedad Real que el menos­
precio. A mi resentimiento da algún valor el congreso cuando 
él por sí ofrece un premio á costa de sus pobres ahorros ; rasgo 
á la verdad de una filantropía heroica. Yo no seria menos fi­
lantrópico (como no lo fui cambiando mi categoría de director 
de las experiencias en ser instrumento de ellas por bien de la 
humanidad); pero esta misma humanidad me inspira á la vez 
sentimientos paternales , de que no tne es licito prescindir. No 
pudiendo dejar á cris hijos otros bienes que el fruto de este des­
cubrimiento , habiendo dispendiado mi patrimonio y  honora­
rios de mi facultad en esias y otras gestiones en beneficio del 
público mas bien que del mío privado , por tales motivos no 
creo faltar al carácter de un digno medien en reclamar la g e ­
nerosidad de los Gobiernos. Luego si se retarda un biea á la 
humanidad no consiste solo en irí .

Yo estoy pronto, bajo los auspicios de un Gobierno, á pu­
blicar sin demora ni reserva el remedio; y  el reglamento espe­
cial para los recieonacidos, nodrizas, enfermos que se reconta- 
gian á si mismos por ojos, boca y nariz & c . ; para parteros que 
trasmiten el contagio con sus dedos á muchas parturientas (de 
que cita muchos ejemplares Swedieaur) ;  para los profesores en 
fin que curando úlceras.sifi íticas propagan el virus á otros en­
fermos, y  aun ellos mismos se han visto víctimas de la infec­
ción que curaban. Por lo demas, habiendo guardado silencio 

'por espacio de cerca de 50 años sobre el objeto, y que aun guar ­
daría si el Gobierno español no me hubiera intimado la termi­
nación de este asunto, en este silencio he dado una prueba de 
que me son indiferentes la fama médica y el interés. En con­
firmación de esto recordaré aqui que al proponer á las Cortes el 
año 25 la creación de un ministerio de salud pública , p r inc i­
pié protestando que jamás admitiría destino alguno, á pesar del 
buen coucepto que debia al Congreso, como lo prueba el h a ­
berme este y  el l le y  comisionado en tercer recurso el arreglo de 
un código sanitario contra epi iemias de mar y tierra. No fue 
el interés el que me retrajo de publicar el profiláctico, sino la 
terquedad de Mr. B. y  de otros en no querer confesar sin ro ­
deos que no se conoce en la medicina otra demostración positi­
va sino la m ía ,  á lo que se agregó después la reílexion de mis 
sentimientos paternales que me confirmaron en la reserva.

nes de los ó gan o s  sensitivos y animados ó intelectuales, cual 
es la d i g e s t i ó n , modificada según los diversos órganos.

La d ig e s t i ó n , esta es la vida del animal y vegetal. No prin­
cipia á tener vida el embrión recluso aun en su ovo materno, 
hasta que principia á d iger ir  por sí los jugos que le prestan sus 
genitores; crece, nace, y se incrementa su cuerpo porque d i­
g ie re ; tiene buena ó mala salud porque digiere bien ó mal; 
digestión y vida son sinónimos. El temperamento único de la 
salud es e! equilibrio entre sólidos y  líquidos con respecto al 
cuanto y  cua l idad  de esta. Mientras no se averigüe la e s en c ia  
d e  la d ig es t ión ,  bástanos la existencia de ella, asi como nos basta 
la existeucia de la ley de gravedad para prever, evitar y  pro­
ducir los efectos de esta á nuestro arbitrio. No veo imposible 
el hallazgo de la esencia ó mecanismo de la digestión.

Ilustre congreso de Bruselas, concluí con el objeto directo 
de manifestar las noticias e  id ea s  que estar» á mi alcance so­
bre el fin que os proponéis de e v i ta r  ó m od e r a r  la p r op a ga ­
ción d e l  con ta g io  ep id ém ico  del inundo. Pero mejor que yo 
sabéis cuán esencial es el íi jar el verdadero principio de la me­
dicina para que esta progrese. Yo faltaría á la consideración 
debida á vuestra respetable asamblea si no invocara vuestro 
dictamen acerca del principio de la digestión para haber de 
tratar el objeto con mas extensión. No rne tranquiliza la apro­
bación tácita. Publicado mi sistema de la digestión como base 
eterna é invariable de la medicina en el plan de reforma, sien­
to que los facultativos no hayan confesado esta verdad públi­
camente para que procedamos acordes. A un  siento mas que no 
opongan reparos y objeciones para disipar todo e rror , ó para 
rectificar la verdad. Si se establece el periódico de discusión ín ­
t e r  v i v o s , lo declararé sin rodeos, no puede tener otra d iscu l-  ! 
pa, el que no se pronuncie en pro ó en contra, que la indolen­
cia ó la temeridad de oo querer confesar su orguilosa igno­
rancia.

CORRESPONDENCIA DE LA GACETA.

Bilbao 18 d e  Agosto. El general A rechava la , nuestro co­
mandante general, salió anteayer de madrugada por el camino 
de Balmaseda cor» 5 á ¿\d hombres de buena tropa y  algunas 
piezas de montaña. De aquel lado se oyó todo el dia de ayer bas­
tante fuego de cañón y  fusilería.

Una panadera que hoy temprano ha llegado á Bilbao de 
mas acá de Sodupe, ha contado que el fuego de ayer era con­
tra la casa fuerte de Sodupe ; pero que en la mañana de hoy 
desde que ha salido de su casa no ha oido un solo tiro.

El cónsul francés ofició á Maroto dias atrás. Este contestó, 
y  de sus resultas el cónsul salió de Bilbao á conferenciar con 
dicho gefe carlista. No se sabe en qué punto debia ser la con­
ferencia ni lo que se trata. Ignoro si el cónsul ha regresado á 
Bilbao.

Como en esta vil la  ha quedado poca tropa , los Nacionales 
están haciendo con mucho gusto y  bien la mayor parte del ser­
vicio de la plaza , su línea y  fuertes.

Búrgos  25 d e  Agosto.  El 21 entró en ésta plaza una com­
pañía de artilleros procedente de la corte conduciendo 54 m u -  
las con destino al ejército del Norte. El mismo dia lo verificó 
una partida del 1 .° ligeros de caballería escoltando siete carros 
dé dinero desde el punto de Aranda

El duque de la Victoria salió ayer del fuerte de San Anto­
nio de Urquiola para D u ran g o , donde es muy probable se h a ­
lle ya  á estas horas.

El 16 del corriente por la madrugada partieron de Bilbao 
todas las tropas disponibles de la guarnición , racionadas por ¡ 
tres dias , y  á su cabeza el comandante genera l , cuyas fuerzas 
con las del general Castañeda llevaban el proyecto de apode­
rarse del fuerte y  fortificación de Sodupe, y  se ignora hasta 
el dia el resultado de esta atrevida operación.

Establec im iento d e  una cap illa  pública  en  Chamberí .

La sociedad creada en esta corte para realizar un estable­
cimiento que reclama la civilización y la religión en los terre­
nos de las afueras de M adrid  , conocidos con el nombre de po­
blaciones de Chamberí ,  ha acordado señalar y  publicar las 
personas y puntos en que se han de recibir los donativos que la 
caridad destine para dicho objeto, y son los s igu ientes:

1.° El Sr. D. José González Calderón , presidente de dicha 
sociedad, y  cura párroco de S. José.

2.° Sr. D. Manuel Arévalo, presbítero y  secristan mayor 
de la iglesia hospital de Italianos, carrera de S. Gerónimo.

5.° D. Diego det R io ,  tesorero, calle de S. Lorenzo, n ú ­
mero 11 .

4*° D. Francisco Garro , lonja calle del P rínc ipe ,  núm. 15.
5.° D. Francisco López de O lava rr ie ta ,  plazuela de Santo

Domingo, núm. 21.
iMota. I lay  en la iglesia del Carmen descalzo (h o y  parro­

quia de S. José) uo cepillo para recibir las limosnas que no 
quieran sus dueños manifestar á los socios comisionados.

Otra. Tampoco se publicarán los nombres de los que asi lo 
digan.=:EI secretario 1 .°, Francisco López de Olavarrieta.

CAJA DE AHORROS DE M A D R ID .

Domingo  25  d e  Agosto d e  1859.

Han ingresado en este dia 22 ,978  rs. vn. depositados por 
117 ind iv iduos, de los cuates los nueve han sido nuevos impo­
ne o tes.

Se han devuelto 101 rs. 9  mrs. á solicitud de un interesa- 
do.zzEl director de semana, marques viudo de Pontejos.—EI con­
tador , Antonio Guillermo Moreno. = El tesorero, Joaquín de 
Fagoaga.:=El secretario , Ramón Mesonero Romanos.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

E N virtud de providencia del Sr. D. Manuel Luceño ,  tna- 
gistrado honorario de la audiencia territorial de V alla ­

d o l i d ,  juez de primera iustaccia dei juzgado de A va pies cr­
esta corte, refrendada por el escribano del número del crimen 
D. Francisco Algarra , se c i t a ,  llama y emplaza á los parientes 
mas cercanos de Maroto García , hijo de Francisco García y  de 
Dámasa Guzmán , natural de M adrid  , y  de estado soltero, 
para que dentro del término de seis dias , contados desde la fe­
cha , se presenten ante dicho Sr. juez á deducir las pretensiones 
que á su derecho crean convenientes er» las diligencias que pen­
den en dicho juzgado con motivo de haberse hallado ahogado 
en las aguas del canal al expresado Maroto García el dia 28 de 
Jun io  últ imo, en la inteligencia que de no verificarlo les pa­
rará el perjuicio que h aya  lugar .

J u z ga d o  d e  Amortización.

Por providencia del Sr. intendente de rentas de esta pro­
vincia se cita , llama y emplaza á D. Eusebio Goiri para que 
en el término de nueve dias se presente en la escribanía p r in ­
cipal del r am o , calle del Lobo, núm. 8 , pisoseguodo, á pres­
tar su declaración en cierta causa cr im inal que se sigue sobre 
falsificación de un crédito de deuda sin interés del Estadof 
apercibido que de no hacerlo le parará entero perjuicio.

R E M A T E .

J  A dirección general de Caminos ha señalado el dia 9  de
Setiembre próximo á las doce de la mañana en la sala de 

a misma para el segundo y último remate del arrendamiento 
del portazgo de Santa Cruz de Múdela , rematado en la canti­
dad de 5 8 ,2 4 0  rs. en cada uno de los tres años por que está anun­
ciado. Quieu quisiere hacer mejora del medio diezmo, diezmo 
o cuarto acuda á dicha dirección por su escribanía principal, 
donde estarán de manifiesto el arancel y  pliego de condiciones 
bajo las que se ha de-celebrar la subasta.

B IBLIO G RAFIA .

LA ESPERANZA,
PERIODICO L IT E R A R IO .

Sale todos los domingos por la mañana. Su precio en M a ­
drid llevado á casa de los suscriptores es el de 2 reales al mes, 
y  10 por un trimestre, franco de porte, eo las provincias.

La entrega 2 i  correspondiente al domingo 25 de Agosto 
contiene los artículos siguieotes:

El barón de Boileau , novela h istór ica : conclusión.
El sábado santo eo Rom a: costumbres.
Una ilusión: poesía.
Colonia : viajes.
El matrimonio.
El torr i j iano : biografía, y  una crónica.
Se suscribe eo Madrid eu la librería de Cuesta, frente Á las 

Covachuelas; en la estampería de V a l le ,  calle de Carretas, y  en 
la redacción, calle del Príncipe, núm. 15 ,  cuarto entresuelo. 
En las provincias eu las administraciones de correos y  p r inc i­
pales librerías.

TEATROS.
PRINCIPE. A  las ocho de la noche. Hallándose de paso en 

esta corte D. Joaquín  González, de edad de 29 años , que por 
su obesidad enorme ha llamado la atención en todas las partes 
donde ha estado, la sociedad ha dispuesto una variada función, 
en la que tomará parte el indicado actor , y  será como sigue:

1.° Una brillante sinfonía.
2.° L a  divert ida comedia en un acto t itu lada

E L  D IA  M A S  FELIZ DE L A  V ID A .

5.° Un baile nacional.
4.0 La  comedia también en un acto orig ina l de D. M anuel 

Bretón de los Herreros, cuyo título es

E L  HOMBRE G O R D O ,

encargándose de la parte de protagonista el mencionado señor 
González, que sin llegar su talla á cinco p ie s ,  pesa 18 arrobas.

Si su sola presencia se ha creído digna de la pública espec- 
tacion en ciudades muy cultas ¿cuáoto no aumentará el inte­
rés la vista de un hombre de tan extraordinario volumen pues­
to en escena, y  representando en ella con desembarazo, ag i l idad  
y  expedición el papel propio de su figura en una comedia que 
por su ch iste ,  agudeza y  originalidad ha merecido siempre la 
mayor aceptación ?.,.. El Sr. González al presentarse en este 
teatro no pretende de ningún modo r ivalizar con el acred i­
tado actor que felizmente ha creado el papel de el hombre gor­
do; por lo que espera que el público le favorecerá con su in ­
dulgencia , y la sociedad ha creido oportuno acompañar á los 
carteles de anuncio el retrato de este fenómeno, que visto per­
sonalmente en el teatro debe admirar á los espectadores, porque 
su agil idad en los movimientos y la fácil naturalidad de sus 
aptitudes sorprenden y  deleitan con la extrañeza de ver r eu n i ­
das en su asombrosa persona unas cualidades al parecer incom­
patibles.

5.° Un divertido sainete.
Nota . A  beneficio del establecimiento de San Bernardino 

se está disponiendo una variada función.

CRUZ. Hoy no hay  función.


